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			El viento que impulsa y da sostén al vuelo del pájaro,

			por muy libre que se sienta,

			es también el que le recuerda que nunca estará solo

			en su travesía.

			A mi hermana, mi eterna cómplice.

			A ti, que siempre estuviste ahí,

			incluso cuando no lo pedí,

			incluso cuando ni yo misma creía en mí.

			Este libro, si florece, es gracias a ti.

		

	
		
			Prólogo

			

			Hay personas y profesionales que cambian vidas, e Irene es una de ellas.

			Hace años estuve muy enferma. Me encontraba realmente mal y, sin dar muchos detalles para no incomodar a nadie, diré que tenía sintomatología gastrointestinal de todo tipo. Y mucho dolor. Muchísimo dolor.

			Fui atendida por nutricionistas y médicos de muchas especialidades, y recibí respuestas de todos los colores: «Es que eres una persona muy nerviosa», «Es colon irritable y el tratamiento es que te relajes», «El problema está en que respiras mal; tienes que aprender la respiración diafragmática», etc. Me dieron fichas para practicar la respiración (recordarlo me suena a burla), pasé varias veces por quirófano, tomé todo tipo de medicamentos y superé todas las pruebas médicas que me hicieron, que fueron muchísimas, con buena nota: según los médicos, no estaba enferma. Sin embargo, mis síntomas y el dolor hablaban de algo muy distinto.

			Cualquier alimento me sentaba mal y comer implicaba dolor, así que comía lo mínimo posible y, en consecuencia, perdí mucho peso, se me cayó el pelo y convivía con mareos, debilidad y sintomatología gastrointestinal constante; aunque lo peor, con diferencia, era el extremo dolor que sentía. Empecé a tener miedo porque me encontraba tan mal y recibía tan poca información sobre lo que me pasaba que llegué a pensar que padecía algo muy grave y que, como nadie lo encontraba, me iba a morir.

			Desesperada, pedí recomendaciones de especialistas a mis seguidores, y entonces fue cuando apareció Irene. Ella me mandó pruebas distintas que por fin arrojaron resultados que explicaban por qué estaba tan enferma. Resultó que tenía varios problemas de salud, pero todos solucionables. Empecé con la medicación natural y no natural que ella me pautó y, por primera vez en mucho tiempo, recordé lo que era encontrarme bien: poder salir de casa sin miedo a no tener un baño cerca, comer sin sufrir, tener energía y hacer ejercicio. Con Irene no solo sané, sino que también descubrí cosas sobre mi cuerpo y mi salud que desconocía, que estaba haciendo mal y que me estaban dañando por dentro hasta el punto de enfermar. Irene no se limitó a solucionar la sintomatología (que ya era de agradecer), sino que se propuso buscar y solventar la causa que originaba toda la problemática.

			Desde entonces, mando a todas las personas a las que quiero a tratarse con ella. Es, definitivamente, mi médica de cabecera, y no tomo decisiones sobre mi salud sin antes consultarle, me da igual si se trata de un resfriado o de un dedo roto. Porque Irene no trata enfermedades, partes del cuerpo o síntomas: trata a personas. Y lo hace desde una visión integrativa, indagando todas las áreas vitales y haciendo preguntas que en el momento no entiendes, pero cuyas respuestas recordará y serán de utilidad más adelante, cuando hasta tú te hayas olvidado de ellas. Así es Irene.

			Hoy en día, además de ser mi médica, trabajamos juntas. Así que ya no solo puedo hablar de ella como su paciente, sino que también puedo hacerlo como profesional. Veo cada día cómo se esfuerza en cuidar de las personas a las que acompaña y, sobre todo, cómo las respeta. Quizá eso es lo más bello que tiene Irene: el profundo respeto y aprecio que siente hacia sus pacientes. Lo veo a través de su humildad, su preocupación real por ellos y su gran implicación, que es mucha más de la que le corresponde como profesional, sin duda. Pero es que Irene es justamente eso: mucho más que «médica». Es, por si fuera poco todo lo dicho, una gran persona con un corazón enorme. Y eso, queriendo o sin querer, se ve reflejado en cómo hace su trabajo, que es maravilloso.

			¿Cómo se le agradece a alguien que te haya devuelto tu vida, que cuide de tu cuerpo como si fuera el suyo? Pues no lo sé, pero ojalá lo que aprendas en este libro te ayude a saber cómo cuidar bien de tu cuerpo y al final te haga sentir cuando menos la mitad del agradecimiento que siento yo.

			

			Con amor,

			Elizabeth Clapés

			@esmipsicologa

		

	
		
			Caminar.

			Poner sonrisa a cada paso y respirar.

			Será bonito lo que quede por llegar.

			Mirar al frente y no bajar la vista nunca más.

			Dani Martín

		

	
		
			Introducción

			Vivir inflamado tiene solución

			

			Son las dos de la madrugada y una bebé rompe a llorar desconsoladamente. Los padres corren a atenderla, tratan de calmarla, pero su llanto no cesa. La cogen en brazos para intentar apaciguar así su llanto. Al hacerlo, descubren que una de las rodillas está muy inflamada y caliente, muy caliente. Se miran con cara de: «¿En qué momento se nos ha caído y no nos hemos dado cuenta?, ¿le habrá pasado algo en la guardería y no nos han dicho nada?». Asustados, le palpan la frente y está ardiendo también. Parece que tiene fiebre. Se vuelven a mirar, dudan, pero deciden no dar pie a que sea algo grave y acuden a Urgencias de inmediato.

			Están de suerte y allí les atiende un doctor que trata de calmarlos y les explica que lo mejor es que la niña se quede ingresada para hacerle los estudios pertinentes y poder confirmar de qué se trata.

			Los padres, algo más tranquilos, pero a la vez con gran desasosiego e incertidumbre, se instalan en la habitación que les han asignado. A la madre se le saltan unas lágrimas que delatan su miedo y frustración por no poder hacer nada más que ayude a su pequeña. El padre la abraza en un intento por sostenerla y arroparla, por hacerle sentir que todo va a ir bien, que están juntos en esto. Y así se quedan un rato, abrazados, mirando a la niña, a su niña.

			Después de unos días muy complicados, de mucha incertidumbre, miedo y angustia, los médicos les confirman el diagnóstico: artritis idiopática juvenil crónica. Paso a desglosar a continuación:

			• Artritis: inflamación de una o más articulaciones.

			• Idiopática: enfermedad de causa desconocida.

			• Juvenil: ocurre en personas jóvenes.

			• Crónica: para siempre. 

			En ese momento, lo único que sienten es confusión y una sensación de impotencia. Ahora tienen un nombre para los síntomas de su hija y una medicación que puede ayudar a controlar la situación. Sin embargo, ni una cosa ni otra les da respuestas de por qué ha sucedido ni de cómo encontrar la raíz del problema.

			Esas cuatro palabras, artritis idiopática juvenil crónica, caen como una losa —en este caso, mi caso— sobre las espaldas de unos padres primerizos que solo quieren lo mejor para su hija y que, de la noche a la mañana, se encuentran frente a un diagnóstico permanente que genera muchas preguntas y dudas: ¿por qué?, ¿qué hemos hecho mal?, ¿cómo lo podríamos haber evitado?, ¿qué vamos a hacer ahora?, ¿es grave?, ¿es para siempre?, ¿en quién debemos confiar?, ¿hay algo que se pueda hacer para evitar que avance? Y así un largo etcétera, pero sin muchas respuestas al otro lado.

			Lo que ellos no saben aún es que el problema no va a ser solo el diagnóstico, sino lidiar con él y con lo que va a conllevar en el día a día, tanto a nivel interno y familiar como externo y social.

			Porque, lamentablemente, ni ser padre ni ser diagnosticado de una patología vienen con un manual de instrucciones. Lo fundamental en este caso no es simplemente saber cómo sobrellevar la enfermedad, sino también cómo gestionar las discrepancias familiares, los problemas y obstáculos que pueden surgir a nivel social, y lo difícil y complejo que puede ser encontrar apoyo y sostén cuando la cosa se alarga en el tiempo. 

			En todos esos años tan complicados, tanto a mi familia como a mí nos hubiera gustado no haber tenido que practicar tanto ensayo-error y haber encontrado una guía que nos hubiera acompañado y hecho más fácil el camino desde el principio. Porque, efectivamente, nadie más que tú va a tener que recorrerlo. Pero no es lo mismo hacerlo a oscuras que con pequeñas luces que, como luciérnagas, te van alumbrando y acompañando en el rumbo que debes seguir.

			

			Si estás leyendo este libro, es probable que te hayas preguntado alguna vez si las enfermedades autoinmunes, los síntomas digestivos o cualquier otra etiqueta que parece cronificarse en el tiempo tienen solución. Ciertamente, esta es una de las primeras preguntas que me suelen hacer los pacientes en cuanto cruzan la puerta de mi consulta. Casi antes del protocolario «hola». Y lo entiendo. La incertidumbre, el miedo a lo desconocido y la sensación de que un diagnóstico pueda dictar el resto de tu vida son realidades abrumadoras. Especialmente cuando estas palabras provienen de alguien con autoridad, alguien en quien confías, como puede ser tu médico.

			Hay una frase que en mi infancia me marcó mucho, y en este caso vino de parte de una profesora: «Si estás así ahora, ¿cómo vas a estar de mayor?».

			Franca, directa, y sin miramientos. Apenas podía andar, así que mucho menos subir por las escaleras y cargar con una mochila al mismo tiempo. Por ello, cada día me acompañaba un profesor diferente. Estábamos en el ascensor frente a frente, yo con mi timidez de mis doce añitos recién cumplidos y ella, se supone, con la sabiduría de toda una vida. No miento si digo que fue la subida al primer piso más larga de mi vida. En ese momento sentí sus palabras como un jarro de agua fría, no supe reaccionar, hice una mueca y solté una media carcajada. ¿Cómo se había atrevido a soltarme eso? Esa noche no dormí. Y desde ese instante su frase me ha acompañado y no ha dejado de retumbar en mi cabeza. Incluso hubo momentos en los que me la llegué a creer. Sobre todo, cuando acudía a las consultas de Reumatología Infantil y veía a todos esos niños que evolucionaban a peor, y me veía a mí misma camino de infiltrarme por tercera vez consecutiva en un año, asimilando que aquello no hacía más que empeorar, o al menos me quedaba igual, que ya era de agradecer. Sin embargo, hubo muchos otros momentos en los que esas palabras me dieron fuerza para seguir adelante y tener la oportunidad de un día poder contestar a esa profesora, pero no con palabras, sino con hechos.

			Por eso quiero que este libro sea luz. Que sepas que existe un camino viable y tangible. Y, ojo, no vengo a prometerte una cura mágica, no vengo a venderte humo; eso quiero dejártelo claro desde el principio. Lo que te propongo es un cambio de perspectiva. Ayudarte a recuperar las riendas de tu salud y actuar sobre lo que sí puedes controlar, sabiendo qué pasos exactos debes dar. En este libro te guiaré a través de una hoja de ruta cien por cien práctica para identificar los factores modificables que actúan como piezas clave en el problema. Profundizaremos en cada uno de ellos para estabilizar la situación, reducir la activación de síntomas y prevenir enfermedades. Pero iremos aún más allá, porque en la última etapa daremos el paso definitivo hacia una verdadera revolución en tu salud.

			Sí, sí, has leído bien: R E V O L U C I Ó N.

			Empleo esta palabra porque parece que solo podemos preocuparnos por nuestra salud cuando ya la hemos perdido o cuando ya tenemos cierta etiqueta o diagnóstico del que queremos deshacernos.

			Pero para ello necesitamos ser honestos... ¿De verdad hemos considerado lo que significa estar sanos? Cada vez vivimos más años, pero ¿con qué calidad?

			Vivimos en una sociedad donde el 80 por ciento de la población está enferma, aunque no lo sepa. Y no hago esta afirmación para llamar la atención y sonar a clickbait, sino porque es real. Esto es así. Nos hemos acostumbrado a un nivel de salud mediocre: nos levantamos ya agotados, sobrevivimos durante el día a base de cafés, nos creemos que comer todos los mediodías, deprisa y corriendo, una ensalada del Honest Greens es cuidarnos (y luego el antiácido en la barbacoa con los amigos que no falte), vamos una vez a la semana a matarnos al gym creyendo que eso compensa nuestras ocho horas diarias sentados frente al ordenador llenos de cortisol, nos acostamos tarde porque es el único ratito que tenemos para compartir con nuestra pareja y, por supuesto, contamos con nuestro pastillero de confianza en la mesilla de noche para poder apagar todos los estimulantes a los que nos hemos sometido durante la jornada y creer que así tendremos un sueño reparador... Esto es lo que comúnmente hemos denominado «estar bien».

			

			No me cabe duda de que, si buscamos en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua la definición de «salud», esto es justo lo que describe. Eso sí, no me hables de hacer una dominada, ayunar o acostarnos sin haber usado aparatos electrónicos la hora de antes..., porque eso es de frikis.

			Al igual que Pau Donés nos recordaba que «vivir es urgente», te digo que revisar tus hábitos disfuncionales también lo es. Cuidarse no es de débiles; cuidarse es un privilegio. No tiene sentido que esperemos a perder la salud para empezar a valorarla, como si un diagnóstico fuera la única llamada de atención que puede motivarnos a actuar. No queremos llevarnos las manos a la cabeza cuando nuestro médico nos diga: «Esto es lo que hay», «algunas personas viven con dolor de regla; a ti te ha tocado vivir con dolor de cabeza», «será que eres de piel sensible o de estómago de­licado», o como me han llegado a decir a mí en alguna ocasión: «bueno, es que estás mal hecha», «no hay mucho más que podamos hacer».

			Para aquellos que buscamos revolucionar y potenciar nuestra salud, las expectativas a la hora de envejecer son altas. Nosotros vamos mucho más allá. Queremos exprimir al máximo nuestras posibilidades. No buscamos solamente paliar unos síntomas ni poner una tirita, sino ir a la raíz, transformar cómo vivimos y cómo concebimos la salud. Se trata de estar en coherencia con nuestro cuerpo y con nuestra biología. Se trata de buscar una longevidad activa y tener un propósito de vida.

			No nos conformamos con estar bien; buscamos estar mejor.

			El término «revolución» proviene del latín revolutio, que significa «volver» o «regresar». En este caso se trata, por tanto, de re-evolucionar en esa búsqueda de salud, volver con una nueva visión más clara y coherente con los objetivos de uno mismo, sean cuales sean, para avanzar y llevar nuestra salud al siguiente nivel. ¿Para qué estamos diseñados, si no? ¿Para acabar como en Wall-E, cómodamente instalados en sillas eléctricas viviendo a través de pantallas mientras la vida real se nos escapa entre píxeles? Aunque parece que ese futuro distópico no está tan lejos de nuestra zona de confort, nuestras células llevan muchos más años adaptadas a un entorno que en nada se parece a nuestro modelo de vida prefabricado actual.

			Esta revolución en la salud que te propongo no es solo para quienes ya tienen un diagnóstico o unos síntomas cronificados. Es también para todos aquellos que saben que en la prevención está la verdadera llave de la longevidad: es necesario adelantarse a los problemas antes de que aparezcan y cambiar los patrones que nos están enfermando. Sanar o curar lleva implícito querer volver a un punto de partida en el que ya no estamos. Sin embargo, revolucionar tu salud implica preservar y potenciar algo que aún tenemos para construir un bienestar que te haga evolucionar, no solo volver al mismo punto en el que estabas.

			Nos hemos desconectado de nuestra intuición, esperando a que otros nos digan qué hacer, conformándonos con ser meros espectadores de nuestra salud. «Minoría de edad», así lo llamaba Kant. Pero cuando hacemos esto, permitimos también que los síntomas y diagnósticos dicten nuestras decisiones, dejamos de vivir plenamente y caemos en una trampa de rigidez que ahoga el disfrute y nos añade una presión innecesaria.

			

			La perfección no existe ni en la salud ni en la vida; esa es la belleza de todo esto.

			Hay que aceptar los altibajos, saber que no existe una mejora lineal y que un repunte de los síntomas no significa que hemos fracasado. Cada pequeño bache es una oportunidad para recalibrar, aprender y seguir creciendo. Como dijo Nassim Taleb: «La antifragilidad va más allá de la resiliencia. El resiliente resiste los golpes y permanece igual; el antifrágil mejora con ellos».

			Tomar una actitud activa hacia nuestra salud implica asumir la responsabilidad de salir de nuestra zona de confort y reconectar con las señales de nuestro propio cuerpo. Este proceso puede ser incómodo o desafiante, ya que romper con viejos patrones requiere esfuerzo y compromiso. Va en contra de nuestra propia inercia, y muchos de estos hábitos están profundamente arraigados no solo en nosotros mismos, sino también en factores culturales, sociales y familiares. Sin embargo, que sea difícil no quiere decir que sea imposible.

			Como bien dijo el tío Ben: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad». No podemos controlarlo todo, pero sí recuperar una actitud activa frente a nuestra salud y escuchar a nuestro organismo cuando nos habla antes de que los susurros se conviertan en gritos. Aunque pueda requerir tiempo, presencia y constancia, te prometo que vale la pena.

			Recuerdo un viaje que hice a Argentina con una amiga en el que, de camino a visitar el famoso glaciar Perito Moreno, la guía nos iba explicando que había varios caminos para llegar y hacer el recorrido, cada uno con distintos niveles de dificultad, hasta que nos preguntó: «¿Cuál creen que ofrece la vista más espectacular?». Por supuesto, la respuesta era el más difícil.

			Eso no significa que tengamos que adoptar la mentalidad de que «más es mejor», sino «poco a poco, pero bien». Realmente las dificultades están en casi cualquier circunstancia, pero ¿qué tipo de dificultad eliges vivir? Cambiar es difícil, pero también lo es quedarte en un lugar en el que no estás a gusto. La disciplina es complicada, pero también lo es sentirte arrepentido. Perder a personas es duro, pero también lo es perderte a ti mismo. Enfrentar tus miedos es arduo, pero también lo es vivir con miedo. Elige tu dificultad; todas las opciones son aceptables y todas tienen sus desafíos. La cuestión no está en evitar la dificultad, sino en elegir conscientemente dónde quieres enfocar tu energía para alcanzar tus objetivos.

			Piensa que un estrés bien dirigido te hará romper límites, pero si está mal gestionado, te romperá a ti.

			Este libro no está pensado para que te quedes de brazos cruzados. No quiero que sea uno más de los que figuran en la estantería acumulando polvo. Quiero que lo hagas tuyo: subraya, toma notas, dobla las esquinas de sus páginas y usa cada lección para pasar a la acción. Quiero que tomes las riendas y te conviertas en el protagonista de lo que aquí se va a contar, de tu vida y de tu salud.

			Quiero que juntos re-evolucionemos.

			Esto mismo es lo que trataré de hacer en las siguientes páginas: ayudarte a discernir entre toda la información que hay en la actualidad, dentro de todo el ruido y el barullo que se oye, y recomendarte por dónde empezar. Lo haré según mi experiencia personal y mi práctica clínica. Quiero acompañarte e iluminarte el camino. Quiero que este libro sea un abrazo. Quiero que sepas que no estás solo en esto, que me notes ahí contigo en cada pasito que vayas dando y que te sientas orgulloso de todo lo que vas consiguiendo.

				Para ello, en la primera parte encontrarás los conceptos más teóricos para que entiendas bien cómo funciona tu cuerpo y sus principales sistemas de defensa, en los que tienen una gran implicación el sistema digestivo y el sistema inmunitario. Luego veremos qué piezas del dominó son clave en el desarrollo de la mayoría de las enfermedades autoinmunes, alergias y otras afecciones frecuentes. Y, en la última parte, llevaremos a la práctica todo ese conocimiento para generar un cambio real, con una guía pormenorizada dividida en etapas que respete tus tiempos y te acerque a una versión de ti mismo alineada con tus objetivos de salud y con tu diseño biológico como ser humano.

			

			Para acompañarte en esta lectura y que puedas aterrizar todo lo que descubras sobre tu salud, he preparado un regalo para ti. Será un espacio donde podrás anotar tus reflexiones, identificar patrones y empezar a dar los primeros pasos con claridad, sin esperar el momento perfecto (porque, spoiler: nunca llegará).

			Escanea el código QR y descárgalo ahora:

			[image: Código QR]

			Así pues, no me demoro más. Quiero que, según vayas avanzando en la lectura, notes cómo tu esperanza y tu confianza en el proceso crecen; cómo tener cierto control sobre tu futuro —o, mejor dicho, sobre tu manera de reaccionar frente a él— es posible, y cómo retomar las riendas de tu vida —o, al menos, sujetarlas en corto, como haría una amazona para evitar que el caballo se desboque— no solo es viable, sino también necesario.

		

	
		
			PARTE 1

			RECONOCIMIENTO INMUNOLÓGICO

			Los primeros avisos que te da el cuerpo

		

	
		
			

			
			El sistema inmunitario, nuestro gran defensor, está en constante búsqueda, escaneando el entorno para detectar cada señal de amenaza.

			En este primer capítulo, desentrañaremos las bases del funcionamiento de tu sistema inmunitario y aprenderemos a interpretar las primeras señales que nos envía nuestro organismo, comprendiendo los misterios de su lenguaje.

			Un viaje al núcleo de nuestro cuerpo, donde plantaremos las semillas de conocimiento que más adelante guiarán nuestro proceso hacia una revolución en nuestra salud, permitiéndonos entender cómo nuestro sistema inmunitario nos «habla» y cómo, cuando su equilibrio se rompe, pueden surgir los problemas.

			

		

	
		
			1

			El lenguaje del cuerpo:

			diez señales para saber que necesita ayuda

			El cuerpo habla, y si no lo escuchas, grita, y si sigues sin escucharlo, gritará tan fuerte que no podrás oír nada más.

			Elizabeth Clapés

			Nuestro cuerpo es una máquina impresionante, pero también es un sistema sensible que envía señales cuando algo no va bien. Al principio, estas señales pueden parecer inofensivas: un cansancio que atribuimos al estrés, levan­tarnos con gases o algo más hinchados, tener dolores de cabeza frecuentes o problemas para dormir. Sin embargo, cuando ignoramos estas señales, el cuerpo empieza a intensificar sus mensajes en un intento de que le prestemos atención.

			

			Estos síntomas iniciales son la manera en que nuestro cuerpo nos avisa de que estamos sobrepasando ciertos límites. Pueden ser señales de que algo más profundo está ocurriendo en nuestro sistema, especialmente si se vuelven crónicos o comienzan a interferir en nuestra vida diaria. Identificar estos signos puede ayudarnos a intervenir antes de que esos leves susurros se transformen en gritos de auxilio.

			Aquí tienes algunos síntomas que podrían indicar que tu cuerpo está empezando a rebelarse:

			1. Cansancio persistente que no mejora, incluso después de dormir las horas necesarias.

			2. Dolores musculares o articulares inexplicables.

			3. Problemas digestivos frecuentes, como hinchazón, gases, diarrea o estreñimiento.

			4. Dificultad para concentrarse, sensación de neblina mental o dolores de cabeza recurrentes.

			5. Cambios en la piel, como enrojecimiento, erupciones, sequedad extrema o incluso sudoración inexplicable.

			6. Caída de cabello inusual y uñas quebradizas.

			7. Cambios en el apetito o en el peso sin motivo apa­rente.

			8. Sensibilidad extrema a la temperatura (siempre sientes frío o calor).

			9. Infecciones recurrentes que tardan en desaparecer, como si un catarro llevara a otro.

			10. Cambios en el estado de ánimo, como irritabilidad, ansiedad o tristeza sin razón clara, y en algunos casos, una baja libido.

			Si te reconoces en varios de estos síntomas, tu cuerpo podría estar diciéndote que necesita un cambio, que necesita que le escuches, que le prestes atención antes de que el problema se convierta en algo más serio. La clave está en escuchar estas señales, entenderlas y actuar a tiempo para restaurar el equilibrio de tu cuerpo y evitar que se conviertan en problemas crónicos o en un punto de no retorno.

			¿Qué es y cómo se activa el sistema inmunitario?

			Para entender dónde y cómo empieza esta rebelión, primero necesitamos conocer el papel clave que juega el sistema inmunitario y su estrecha relación con el sistema digestivo. Juntos forman un engranaje que, cuando se desequilibra, puede desencadenar las señales de alarma que el cuerpo envía para pedirnos atención.

			El sistema inmunitario, también llamado sistema inmune o inmunológico, es un conjunto de mecanismos defen­sivos que nuestro organismo utiliza para protegernos. A través de reacciones físicas, químicas y celulares coordinadas, nos protege de agentes extraños y potencialmente dañinos, como toxinas, microorganismos patógenos o sustancias de difícil identificación provenientes del medio ambiente o de la alimentación, que entran en contacto con nuestro organismo.

			Para cumplir con esta función, el sistema inmunitario cuenta con varias líneas de defensa:

			• Barreras físicas. Son como la armadura de nuestros policías, e incluyen la piel, la córnea ocular y las membranas que recubren las vías respiratorias, digestivas, urinarias y reproductivas. Estas barreras forman la primera línea de defensa, impidiendo la entrada de agentes patógenos en nuestro cuerpo.

			

			• Glóbulos blancos (leucocitos). Son los policías celulares que patrullan constantemente y se encuentran en la primera línea de acción. Actúan como un cuerpo especializado de fuerzas del orden, preparados para responder rápidamente ante cualquier amenaza y frenarla antes de que se extienda.

			• Moléculas. Incluyen anticuerpos y proteínas del complemento, y son las herramientas y armas de nuestros policías celulares. Neutralizan a los agentes dañinos, marcándolos para que sean eliminados.

			• Órganos linfáticos. Vendrían a ser las comisarías y academias de entrenamiento de nuestro sistema inmunitario. En lugares como los ganglios linfáticos, el bazo, el timo y la médula ósea, los policías celulares son formados, organizados y equipados para estar listos cuando se les necesite.

			En este libro nos centraremos en la línea de defensa formada por los glóbulos blancos, esos pequeños policías que se desplazan por el torrente sanguíneo para penetrar en los tejidos con el objetivo de investigar, detectar y atacar a microorganismos y a otros invasores.

			Porque ahí es donde pueden comenzar los problemas, cuando esos policías celulares empiezan a confundirse, a no saber si tienen delante a una célula propia y buena que hay que proteger o a una patógena y mala que hay que atacar.

			¿Por qué siento que no puedo más? La conexión entre un sistema inmunitario agotado y tu bienestar

			Estos policías celulares, para desempeñar su función, lo primero que hacen, una vez están en el torrente sanguíneo, es identificar cada sustancia con la que se topan.

			Cualquier sustancia externa que entra tiene en su superficie unas moléculas llamadas antígenos —algo así como un carnet identificativo o DNI— que ayudan al sistema inmunitario a reconocer si esas sustancias pertenecen o no a nuestro organismo, y poder así saber si tiene que atacar.

			En los seres humanos, las moléculas llamadas HLA (antígenos leucocitarios humanos) actúan como lectores de esos DNI para nuestras células. Dichas moléculas examinan la identidad de cada sustancia que entra en contacto con el organismo y se la presentan a los «policías celulares», concretamente a las células T (un tipo de glóbulo blanco), para que decidan si deben intervenir. Todas las células del cuerpo (excepto los glóbulos rojos) tienen HLA, que permiten identificar si una célula es propia y segura o si es extraña y potencialmente peligrosa. Al presentárselas a nuestros policías celulares, estos activarán una respuesta inmunitaria acorde:

			• Si su DNI indica que la célula es propia y segura, las células T permiten que continúe circulando sin problema.

			• Pero si su DNI dice que la célula es extraña o peligrosa (como un virus o una bacteria), las células T activan una respuesta y alertan al sistema inmunitario para atacar y eliminar la amenaza.

			[image: Ilustración de una escena de control de un aeropuerto. El policía (que serían las células t del sistema inmunitario) interrogan a un hombre con la pregunta ¿no llevará usted gluten? Esto está pitando mucho. El hombre responde Noo, soy solo un bizcochito inocente. Mientras que detrás una mujer mira su billete mientras piensa, Soy un virus, a ver si mirando hacia abajo paso desapercibido. Otra mujer mira la escena mientras pregunta: Soy una neurona, trabajo aquí. ¿Podéis acelerar que tengo cosas que hacer?]

			Fig. 1. Representación del proceso mediante el cual las células T analizan el DNI molecular de cada célula para decidir qué tipo de respuesta inmunitaria activar frente a ellas.

			

			
			¿SABÍAS QUE...?

			La determinación inicial de si algo es propio o extraño la hacen las moléculas HLA, pero las células T son las que interpretan esa información y deciden actuar. Es un trabajo en equipo entre ambas.

			Por eso las HLA se utilizan en medicina para diagnosticar la predisposición a desarrollar ciertas patologías. Cuando las HLA presentan mutaciones, pueden cometer errores a la hora de presentar las sustancias a los «policías celulares», pudiendo desencadenar una respuesta exagerada o inadecuada del sistema inmunitario. Esto puede provocar, de manera indirecta, que el cuerpo ataque sus propios tejidos debido a la inflamación crónica descontrolada.

			Por ejemplo, en el caso de la celiaquía, se detectan mutaciones en los antígenos HLA-DQ2 y HLA-DQ8, que facilitan una respuesta autoinmune en la mucosa intestinal al activar el sistema inmunitario contra el gluten. En la espondilitis anquilosante se identifican mutaciones en el antígeno HLA-B27, relacionado con la inflamación de las articulaciones de la columna vertebral.

			

			Si no se ha evaluado esta predisposición genética, una mutación en el sistema de identificación de los DNI (HLA) puede hacer que tu sistema inmunitario esté en constante estado de alerta, activándose incluso frente a células propias. Tus policías celulares podrían estar trabajando 24/7 sin descanso, lo que conduciría a un agotamiento extenuante de tu sistema inmunitario. «¡Oh, diosito! ¿Por qué no leí la letra pequeña del contrato? ¿Dónde están mis vacaciones?», se quejarían.

			En este escenario, tu sistema inmunitario puede volverse hipersensible. Tras pasar una noche en vela, quién no ha reaccionado de forma exagerada ante el más mínimo estímulo —el sonido del timbre o una pregunta inocente— como si nos desbordara. Algo similar le ocurre a tu sistema inmunitario: con el cansancio acumulado, puede sobresaltarse antes de tiempo y pulsar el «botón rojo» ante la duda de si actuar o no, generando respuestas inflamatorias exageradas y constantes. Esto puede producir anticuerpos que no solo atacan al gluten, como en la celiaquía, sino también de­sencadenar cascadas inmunitarias que dañan células propias, como las de la mucosa intestinal, o bien inflamar articulaciones y tejidos conjuntivos, como en la espondilitis anquilosante, o atacar la mielina, clave para la transmisión de impulsos nerviosos, como ocurre en la esclerosis múl­tiple.

			Es como si el personaje Miedo de la película Del revés (Inside Out) tomara el control de los mandos, haciendo que tu sistema inmunitario entre en pánico a la mínima señal. Para sentirse seguro, genera anticuerpos que terminan atacando tanto a moléculas sospechosas como a células propias del cuerpo. Si dicho estado de alerta se prolonga, puede causar daños graves y más difícilmente reversibles.

			Este fenómeno, conocido como «mimetismo molecular», ocurre cuando el sistema inmunitario confunde moléculas propias con extrañas debido a su similitud estructural.

			Para entenderlo bien, recordemos el famoso meme de Spider-Man: No Way Home en el que aparecen Andrew Garfield, Tom Holland y Tobey Maguire señalándose para saber quién es realmente Spiderman. Pues lo mismo sucede con tu sistema inmunitario, intentando discernir quién es realmente el «malo» y quién el «bueno».

			

			[image: Ilustración que recuerda al meme de spiderman, en la que muchos spidermans se señalan entre ellos.]

			Fig. 2. Ilustración adaptada del meme de Spiderman para representar cómo el sistema inmunitario intenta distinguir entre células propias y potenciales amenazas que tratan de pasar desapercibidas.

			Este mecanismo de reacción cruzada está presente en muchas enfermedades autoinmunes, en las que es muy habitual relacionar, por ejemplo, una bacteria, un virus o ciertos péptidos alimentarios con la aparición de esa enfermedad. Entraremos en detalle más adelante, pero de momento vamos a seguir explicando cómo se genera esta activación inmunitaria.

			Cuando tu sistema inmunitario ataca a los buenos y a los malos

			En cuanto se detecta la presencia de DNI sospechosos que no se reconocen como propios, saltan todas las alarmas del sistema inmunitario, ya que tu cuerpo no los tiene registrados y, por tanto, los identifica como «peligrosos».

			En este momento, nuestros glóbulos blancos, los pequeños policías celulares, salen a investigar qué está pasando y hacen uso de sus esposas (o anticuerpos) para neutralizar esas sustancias hasta identificar si verdaderamente son patógenas.

			Esta primera reacción rápida y automatizada se conoce como respuesta inmunitaria innata; es decir, que ya na­cemos con ella en nuestro ADN. Cuando nacemos, no sabemos coger una cuchara para comer y nos tienen que cambiar el pañal; sin embargo, nuestro sistema inmunitario sí sabe salir al ataque de todo lo que ponga en peligro nuestra supervivencia o la de nuestras células. Las prioridades son las prioridades.

			En consecuencia, para actuar con eficacia, la inmunidad innata no precisa que haya habido un encuentro previo con un microorganismo determinado o con otro tipo de invasor. Produce una respuesta inmediata sin necesidad de haber aprendido a reconocerlos. Y en esta respuesta participan distintos tipos de glóbulos blancos (o policías):

			• Los policías «tragones» (o fagocitos), como su propio nombre indica, fagocitan o ingieren al patógeno invasor. Entre los fagocitos podrás reconocer algunos por haberlos leído en tus analíticas: los macrófagos, los neutrófilos o los monocitos.

			• Los policías «matones» (o natural killers), es decir, los que han nacido para matar, están naturalmente listos para detectar y destruir de inmediato las células que están infectadas.

			• Los policías «cagaprisas» (como los basófilos o los eosinófilos), que, más que ayudar en el ataque, liberan sustancias como las citocinas (propias de procesos inflamatorios) o la histamina (propia de procesos alérgicos) para hacer ruido y avisar a nuestro sistema inmunitario de que hay que mandar más recursos porque algo no va bien. 

			Pero lo interesante viene después...

			Esta creación de memoria se conoce como respuesta inmunitaria adaptativa o adquirida; se trata de una reacción más lenta, pues tarda cierto tiempo en desarrollarse después del encuentro inicial con un nuevo invasor. En cambio, su respuesta será mucho más rápida y eficaz la próxima vez que se tope con esa misma sustancia.

			

			Ambos cuerpos policiales —la inmunidad innata y la adquirida— colaboran e interactúan entre sí, influyéndose mutuamente de forma directa o a través de moléculas que atraen o activan otras células del sistema inmunitario, como:

			• Las citocinas o mensajeras del sistema inmunitario.

			• Los anticuerpos.

			• Las proteínas del sistema de complemento.

			Pero ¿qué pasa cuando este sistema se equivoca? A veces, en su intento por protegernos, el sistema inmunitario puede fallar en su identificación y empezar a atacar nuestras propias células y tejidos. Esto es lo que ocurre en las enfermedades autoinmunes, donde la defensa se vuelve en nuestra contra y los «policías» terminan atacando a los ciudadanos inocentes del cuerpo. Es aquí donde el sistema inmunitario deja de distinguir entre los buenos y los malos.

			Modo ahorro: los síntomas de un sistema inmunitario que sufre

			Una vez que los policías celulares han reunido las tropas y es momento de salir al ataque, los vasos sanguíneos se dilatan y se vuelven más porosos para que el organismo pueda llevar más sangre a los tejidos, permitiendo que fluya una mayor cantidad de nutrientes y células del sistema inmunitario desde los vasos sanguíneos hasta el tejido afectado. Como consecuencia de esta dilatación de los vasos sanguíneos aparece la inflamación.

			Sí, la temida y mal odiada inflamación.

			Pero ojo con la distinción; este proceso que os acabo de explicar es una inflamación aguda, una respuesta natural y necesaria. Es la forma en que el sistema inmunitario responde a una lesión, como un golpe o una infección. Aunque pueda ser molesta (con enrojecimiento, calor o hinchazón en la zona afectada), la inflamación aguda es temporal y tiene unos propósitos claros: contener el daño, evitar que se propague y permitir que el sistema inmunitario actúe para reparar el tejido y permitir que cicatrice bien.

			
			¿SABÍAS QUE...?

			Hoy en día, debido a la fácil adquisición y normalización en el uso de ciertos medicamentos antiinflamatorios como el ibuprofeno, las aspirinas o el naproxeno, estos pueden emplearse de manera incorrecta desde bien temprano, provocando la inhibición de la respuesta fisiológica inflamatoria normal y necesaria. Esto impide una correcta sanación del tejido inflamado o la actuación del sistema inmunitario apropiada para resolver una infección de forma efectiva.

			

			La inflamación es señal de que el sistema inmunitario está haciendo su trabajo, y debemos dejarle actuar. Es como una respuesta automática a una señal de alarma interna. Al igual que cuando ponemos la mano sobre una vitro encendida y, antes siquiera de que seamos conscientes del dolor, ya la hemos retirado automáticamente como un mecanismo de defensa, lo mismo ocurre cuando nuestras células identifican que hay algún daño o una posible infección: generan inflamación para frenar el proceso y pedir ayuda.

			

			
			¿SABÍAS QUE...?

			Del mismo modo que hacemos con la inflamación, muchas veces también tratamos de «bajar» rápidamente la fiebre, que por supuesto cumple una función protectora esencial. Cuando el cuerpo eleva su temperatura, está creando un entorno más hostil para muchos patógenos, ayudando a combatir infecciones de manera más efectiva.

			Se recomienda permitir que la fiebre haga su trabajo, siempre y cuando sea moderada y no represente un peligro (generalmente hasta 38-38,5 °C en adultos). Es importante controlar la fiebre y estar atentos a otros síntomas, pero en casos de fiebre leve a moderada, permitirle seguir su curso puede ser beneficioso para acortar el tiempo de recuperación.

			

			Ahora bien, la cosa cambia cuando hablamos de inflamación crónica de bajo grado. Esta inflamación de larga duración sí que puede ser perjudicial. Aquí ya no está habiendo una respuesta puntual a una lesión o una infección visible, sino un estado de activación inmunitaria leve pero constante, como un fuego que no se termina de apagar y que puede permanecer activo en el cuerpo durante semanas, meses o incluso años. Si esta inflamación no se controla, puede conducir a problemas de salud más serios, como enfermedades autoinmunes o alergias crónicas, según la vía inmunitaria que se sobreactive.

			[image: ]

			Fig.3. Esquema del proceso por el cual los antígenos desconocidos son identificados por los HLA y presentados a las células T. Si se consideran dañinos, se activa una respuesta inmunitaria. La acumulación de estas señales puede generar una sobreactivación que, si no se regula adecuadamente, deriva en alergias o enfermedades autoinmunes.

			Para entender fácilmente la diferencia, imaginémonos a Leónidas en la película 300. Cuando su oponente está controlado y no ofrece un gran peligro, puede batirle con una patada bien dada y asunto zanjado. Este sería el caso de una inflamación aguda, una inflamación controlada. Sin embargo, cuando comienza la invasión persa y la cosa se descontrola, Leónidas suelta su famoso grito «¡Esto es Esparta!» y se desata una guerra de todos contra todos. Esta sería la inflamación crónica, un estado en el que ya no existe una respuesta eficiente que ha llegado para mantenernos sanos, sino que es un acto de supervivencia en el que es posible que nos causemos daño si no logramos encontrar la «puerta» por la que están entrando los invasores.
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